Palabras del Presidente en Ejercicio de la

Sociedad Nacional de Minería,

Alberto Salas, en la inauguración de EXPOMIN 2008: 

X Exposición Internacional y Congreso Mundial para la Minería Latinoamericana

Santiago, 15 de abril 2008
Vocativos

Sean mis primeras palabras para agradecer, a nombre de la Sociedad Nacional de Minería y de su presidente, Alfredo Ovalle, quien se encuentra en gira con la Presidenta de la República, la presencia de todos ustedes en esta décima versión de la Exposición Latinoamericana para la Minería Mundial, Expomin 2008. 

Esta feria, que se ha convertido en una de las principales en su género a nivel mundial, es una gran expresión de la importancia de la minería para Chile. También, y permítanme cierta falta de humildad, la sentimos muy nuestra, porque SONAMI ha estado colaborando desde sus orígenes en su organización, en el año 1990.


Entonces, la hemos visto crecer, convocar, reunir y ser un espacio de encuentro para todos quienes hacemos de la minería una forma de trabajo, pero también de vida. 

Lo que ustedes ven hoy es la segunda feria minera a nivel mundial y la primera en Latinoamérica. 

Hay aquí más de 50.000 metros cuadrados para que las empresas de todo el mundo presenten las nuevas y más modernas tecnologías que se utilizan para la exploración, explotación y procesamiento de los distintos minerales que nos entrega la naturaleza.


Pero más allá de la poderosa infraestructura que aquí se exhibe, esta feria es también una gran expresión del desarrollo y crecimiento que significa la minería para millones de personas en todo el mundo y, por cierto, para miles de chilenos. 

En nuestro caso, y lo hemos señalado en ocasiones anteriores, la minería es el principal motor de desarrollo del país y de gran parte de su gente.  

Así también, nuestra actividad es una de las más competitivas y relevantes en el ámbito internacional de Chile, así como un polo de atracción para otras industrias. 

Precisamente, lo que estamos apreciando hoy da cuenta de uno de los efectos más positivos de nuestra actividad: el encadenamiento productivo con otros sectores económicos y empresariales del país.

Para apoyar esta aseveración, sólo entregaré algunos datos relevantes:

La minería es uno de los pilares del desarrollo económico y social experimentado por Chile en las ultimas dos décadas.  En el año recién pasado, representó el 22 %  del  PIB del país.

En el 2007 generó exportaciones por 44.000 millones de dólares, cifra que representa al 65% de los envíos totales del país. Para 2008, superaremos los 46.000 millones de dólares. 

La minería aportó el 31,4% de la totalidad de los ingresos fiscales, y la minería privada generó el 20% de la totalidad de los ingresos tributarios del año 2007. 

Ésta es una muestra simple, pero contundente, de lo gravitante que es la minería para nuestro país.

Especialmente relevante ha sido en ese contexto el aporte de la minería privada, cuyas empresas, grandes medianas y pequeñas –con esfuerzo, ingenio y dedicación– han contribuido enormemente, no sólo a desarrollar la actividad minera, sino también a levantar a Chile a un sitial privilegiado a nivel mundial. 


Legítimamente, creo que podemos sentirnos orgullosos, como país y como chilenos, de lo que ha logrado la minería. 

Somos conocidos en el mundo entero como una nación minera; con empresas de clase mundial operando aquí y profesionales, técnicos y trabajadores de primer nivel que hacen posible estos éxitos. 

Tecnología, ingeniería, gestión, ciencia e innovación son conceptos que caracterizan la labor de la minería en nuestro país. Así también, la minería ha transformado de manera evidente el entorno económico de Chile y los chilenos. 

Atrás van quedando los mineros y sus familias viviendo en campamentos aislados. 

Cada vez más trabajadores, a partir de su compromiso y esfuerzo, acceden a una calidad de vida que significa programas de vivienda, servicios médicos y educacionales de la más alta calidad, comparables con los mejores centros especializados de la capital.


Sin embargo, no somos autocomplacientes. Hay que trabajar para mantener estos logros. 

El éxito de la minería está basado en la competitividad y eficiencia de las empresas, en el profesionalismo de sus trabajadores y en una visión de largo plazo, tanto de los empresarios como de las autoridades.

Tenemos que seguir trabajando con más fuerza para mantener este sitial y liderazgo que ostentamos, y así enfrentar los desafíos que nos presenta un mundo altamente globalizado y en constante cambio. 

De hecho, muchos países compiten hoy por atraer la inversión de las grandes compañías mundiales. En tal sentido, es positivo que Chile haya vuelto a estar entre los diez países que más captan recursos para exploración minera, alcanzando el año recién pasado los 360 millones de dólares.

Sin embargo, recordemos que el año 2000, Chile era líder en Latinoamérica en esta materia. En cambio,  hoy se ubica en el tercer lugar del ranking latinoamericano después de México y Perú. 

Debemos esforzarnos para generar las condiciones que nos permitan recuperar ese primer lugar. 

Otro importante desafío que tenemos por delante es lograr un mayor apoyo y reconocimiento de las comunidades donde se emplazan las faenas mineras. 

Actualmente, tenemos una disociación importante y que nos duele: obtenemos más reconocimiento en el extranjero que en nuestro propio país. 

Mientras el mundo identifica a Chile prioritariamente con el cobre y la minería, muchos chilenos no perciben el inmenso beneficio que significa el trabajo de tantos mineros a lo largo del país.

Tal vez no hemos hecho lo suficiente para que nuestros compatriotas nos conozcan integralmente. 

Sí, quiero decir que cada vez, con mayor fuerza y convicción, estamos aprendiendo a abrirnos a la comunidad y mostrar lo que hacemos. 

Pero, con la misma honestidad con que hemos reconocido esta falencia, deseamos que las autoridades, políticos, trabajadores y el público en general dejen atrás una visión parcelada o inexacta de nuestra industria. 

Por ello, queremos invitar a todas las organizaciones e instituciones vinculadas a la minería a que se unan a ésta gran tarea, cuyo objetivo es aportar a la identidad de Chile, en su condición de país minero.

Desde el punto de vista estratégico en cuanto al desarrollo de nuestra actividad, tenemos una serie de desafíos. La coyuntura energética, utilización del agua y la necesidad permanente de estimular la innovación son algunas de nuestras inquietudes. 

Como Sociedad Nacional de Minería, siempre estamos dispuestos a colaborar en la búsqueda de soluciones. 

Por eso, valoramos enormemente las mesas de diálogo Público-Privadas, instauradas para buscar la mejor forma de enfrentar esas necesidades. 

En ese contexto, y a nombre de nuestra directiva y de nuestros asociados, quiero destacar la permanente disposición al diálogo del Gobierno que encabeza la Presidenta de la República, señora Michelle Bachelet, y el ministro de minería, Santiago González. 

Así también, agradecemos de manera especial la presencia del Vicepresidente de la República,  Edmundo Pérez Yoma en esta inauguración, y entendemos su participación como un importante reconocimiento a lo que significa la minería para Chile, así como un cálido recibimiento a las delegaciones extranjeras y empresas de distintos continentes que están integradas a esta muestra.

Por nuestra parte, seguiremos trabajando por su engrandecimiento para beneficio de todos los chilenos.

A nombre de la Sociedad Nacional de Minería y de todos mineros privados: los pequeños, medianos y grandes empresarios a los que ella representa, les doy la más cordial y fraterna bienvenida y los invito a participar y disfrutar de esta gran muestra Expomin 2008. 

Muchas gracias.
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